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Un Camino de Encuentros...

¿Qué quieres que haga por ti? (Mc 10,51) Pregunta que Jesucristo le hace a Bartimeo, el ciego de Jericó, cita que inspira hoy a la Pastoral Juvenil de Venezuela para renovar su acción de acompañar a los jóvenes en sus vidas de manera más eficaz y coherente.

En esta acción renovadora hay dos momentos muy importantes; uno es la aprobación del documento conciliar “Jesucristo: Buena Noticia para los jóvenes” que nos invita a acompañar a muchachos y muchachas del país en sus propios ambientes y a ofrecerles, desde su realidad y de forma atractiva, el mensaje del Evangelio, para el seguimiento de Jesucristo que da plenitud a sus vidas. El segundo momento es la celebración del Encuentro Nacional de Jóvenes (ENaJó 2003) que es un momento de impulso para la renovación de la Iglesia que camina con los jóvenes, es la acción que abrirá un estilo nuevo y audaz de la evangelización de los jóvenes en Venezuela. ENaJó  es experiencia de unidad eclesial en la diversidad de carismas.

Presentamos “Un Camino de Encuentros...” un camino de preparación para el ENaJó 2003. Instrumento para los animadores de grupos juveniles donde encontrarán las herramientas y guías para dirigir tres reuniones, tres encuentros basados en la metodología experiencial. Es un recurso pedagógico que inicia un nuevo período de servicios que prestará el Departamento de Pastoral Juvenil del Secretariado Permanente del Episcopado Venezolano. “Un Camino de Encuentros...” aunque quiere ser la preparación previa del ENaJó 2003, ha sido diseñado de forma que puede aplicarse en grupos juveniles en cualquier momento de su caminar. Este instrumento que está dirigido a los animadores de grupos juveniles quiere incentivar en la acción su propia formación y la de su grupo de jóvenes.

“Un Camino de Encuentros...”, instrumento elaborado por un equipo en que desde la opción por los jóvenes hemos sistematizado experiencias de acompañamiento. Agradecemos a Norelis Álvarez quien diseñó toda la propuesta, al Padre Armelim De Sousa y a José Luis Cartaya por sus aportes para mejorar la propuesta, y al Espíritu Santo que hace mueva todos las cosas.

Confiados en el maternal acompañamiento de María, la madre de Jesucristo,  quien anima  el camino de la Iglesia Joven de Venezuela.

Mons. Diego Rafael Padrón Sánchez                          David Miguel González P.
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UN CAMINO DE ENCUENTROS...

HUELLAS DEL CAMINO, Introducción

En 1992 se llevó a cabo el Congreso Juvenil Nacional de Evangelización. Durante una semana jóvenes de diferentes comunidades del país reflexionaron y analizaron su realidad a través de talleres de trabajos, logrando reconocer y aportar soluciones y planteamientos para exponerlos al país.   Durante este mismo año se desarrolló el “Encuentro Masivo del Congreso Juvenil Nacional de Evangelización”, los días 15 y 16 de agosto.  Gracias a este Congreso se dio un nuevo impulso a la acción pastoral de la Iglesia joven en Venezuela.


El Encuentro de los jóvenes venezolanos con el Papa el 11 de febrero de 1996 en el Patio de Honor de la Academia Militar en Los Próceres fue una gran alegría y una fiesta multitudinaria de la juventud.  Escucharon con emoción el mensaje de Juan Pablo II, quien los exhortó a abrir los corazones a Cristo y hacer una opción fundamental por Él en nuestras vidas.   “Acogimos su invitación de ser profetas de la vida.   Oramos con el Papa amigo y respondimos a sus preguntas.  Cantamos muestras ilusiones y compromisos.  El Papa en respuesta no sólo nos animó, fortaleció muestra fe, nos dio también todo un programa de crecimiento espiritual personal y de trabajo evangelizador, por lo que se convirtió en plan de trabajo”.  Es por ello que luego de esta gran visita y del mismo proceso de su  preparación permitió a la pastoral juvenil de nuestro país promover su organización y mejor participación con los servicios en diversas instancias.


La participación de jóvenes venezolanos a la XII (París 1997),  XV (Roma 2000) y XVII (Toronto 2002) Jornadas Mundiales de Juventud permitió fomentar una mejor organización y participación en la misma, de modo que al regresar a sus lugares de origen proclamaron con sus vidas lo vivido durante la Jornadas, incentivando cambios positivos en su acción pastoral y social.


El caminar de la Pastoral Juvenil en Venezuela con su participación activa y protagónica en los ámbitos Latinoamericano y del Caribe, especialmente desde 1998 en el II Congreso Latinoamericano de Jóvenes y los Encuentros de la Región del Caribe anualmente, impulsa constantemente la renovación de su acción pastoral, recorrido que ha motivado la idea de realizarse un encuentro masivo nacional de jóvenes.


Durante la Asamblea Nacional de Responsables de Pastoral Juvenil de Venezuela, los días 4,5,6y 7 de octubre de 2001 en la ciudad de Los Teques, Edo. Miranda, sugerido por Mons. José Luis Azuaje, Secretario General de la CEV, se propuso realizar un Encuentro Nacional de Jóvenes que promoviera la Nueva Evangelización entre los jóvenes.   La Asamblea determinó que se realizara en el año 2003 y cercano al 12 de febrero, Día de la Juventud. Así mismo en reunión de la Coordinación Nacional de Pastoral Juvenil se sugirió que dicho Encuentro también promoviera la propuesta de Concilio Plenario de Venezuela para los jóvenes.  Igualmente se presentó la propuesta a Mons. Mariano José Parra S. Presidente de la Comisión Episcopal de Juventud y Pastoral Universitaria durante la Asamblea Episcopal del mes de octubre de 2001 y a sus hermanos en el episcopado en plenaria del cual manifestaron el apoyo a la misma. 

Los acontecimientos que se han desarrollado en nuestro país en los ámbitos político, social y económico nos han obligado a replantear la realización del Encuentro Nacional, situación que hace pensar que no convendría realizarse pero estamos convencidos que los jóvenes venezolanos estamos ansiosos de encontrarnos y demostrar a todos que por nuestra fe y nuestras fuerzas queremos y podemos construir un pueblo de hermanos. Es por ello que el ENaJó  es parte del proceso nacional de la Pastoral Juvenil como un momento de celebración e impulso para continuar con los desafíos del momento actual. Por lo que proponemos este camino de preparación.
LA RUTA A SEGUIR, ¿Cómo vamos a desarrollar Un Camino de Encuentros?

Los encuentros que se presentan son una propuesta para que los grupos y movimientos juveniles de todo el país podamos recorrer un camino común como preparación al Encuentro Nacional de Jóvenes 2003 (ENaJó 2003).  

Este camino de preparación y el Encuentro mismo es inspirado por la frase bíblica “¿Qué quieres que haga por ti?” Mc 10,51.  La cual invita a tener una actitud de escucha, servicio y respuesta.  Nuestro lema y respuesta a la pregunta es: “Jóvenes con Cristo construimos un pueblo de hermanos”

El desarrollo de “Un Camino de Encuentros...” está fundamentado los tres encuentros, en un estilo experiencial, de tal manera que, a través de ellos, se busca fomentar vivencias concretas en las que cada joven pueda descubrirse elegido por Dios para asumir un compromiso particular que nace de la vocación personal a la santidad y desemboca en una respuesta que se da en medio de un contexto propio que llama a la solidaridad.   Los tres Encuentros están iluminados por la pregunta que hace Jesús a Bartimeo, el Ciego de Jericó. Esta pregunta atravesará cada momento como llamada de atención, interpelación, voz de alerta para dar respuesta concreta en nuestras vidas, exige construir los valores de la Justicia, del Perdón, de la Comunión, de la Participación y de la Solidaridad, especialmente en estos momentos que vivimos los venezolanos.


Es por ello que nos hemos planteado los siguientes objetivos:

Objetivo General:

Impulsar un proceso de preparación común como camino al Encuentro Nacional de Jóvenes ENaJó 2003 facilitando una herramienta formativa con una metodología propia de la Pastoral Juvenil.

Objetivos Específicos:

1. Facilitar herramientas para abrir espacios de diálogo y reflexión de modo que se pueda propiciar el encuentro de los jóvenes consigo mismo, los otros jóvenes, la Iglesia y la sociedad.

2. Promover la reflexión en torno a valores que fundamentan la Civilización del Amor.

3. Motivar a los jóvenes a dar testimonio con expresiones concretas en medio de sus realidades.

4. Incentivar la práctica de la Lectio Divina como ejercicio de profundización en la lectura de la Palabra de Dios.

“Un Camino de Encuentros” está desarrollado con una metodología y terminología propia, por lo que explicaremos cada uno los momentos y términos que utilizamos.

En cada Encuentro hallarás:

· La Brújula

Marca la dirección a seguir en cada Encuentro, son el planteamiento de los objetivos.

· Mapa de rutas:
Al principio de cada encuentro el animador encontrará un Mapa de rutas, una guía que le permitirá al animador del grupo tener una visión global de cada encuentro en el contexto del ENaJó.

Los encuentros están organizados en cuatro Momentos:

1º Momento: Motivación.

La motivación busca explicar el objetivo, cuál es el sentido del encuentro, (en ella aparecerán elementos comunes de los tres encuentros que faciliten la percepción de que es un solo camino).  Este momento es una introducción que busca captar la atención de los participantes e introducirlos en la sintonía con los demás momentos. Son como las señales que encontramos en el camino y nos orientan por dónde se va a andando.

2º Momento: Experiencia.

Es la actividad central del encuentro, en este momento se busca movilizar al grupo mediante algún ejercicio dirigido a hacer contacto con el tema que se desarrolla. Es el espacio donde los participantes comparten su vida, su circunstancia en relación al tema. Es el compartir de lo que se vive, lo que se lleva adentro. Es como cuando en el camino te encuentras con otras personas que comparten la misma ruta, la vida, las inquietudes, las interrogantes...
3º Momento: Profundización y discernimiento.

Este es el momento del análisis de la experiencia.  Se trata de poner en común las causas y consecuencias personales, sociales, psicológicas, culturales y espirituales del tema planteado, procurando partir más que de los conocimientos, de la experiencia que cada uno tenga en ese sentido, hasta llegar a reconocer que formamos parte de un contexto, que compartimos una historia y un camino más amplios.   Es como contemplar el panorama, el contexto...
4º Momento: Celebración y compromiso.

Toda la experiencia ha de llevarnos a descubrir la acción salvadora de Dios, presente en la historia.  Así, este momento busca celebrar la presencia de Dios, recibir su mensaje en un encuentro personal y comunitario, para responder generosamente a la invitación que nos hace y el compromiso que ello implica.  Este momento es el horizonte, la luz que señala el camino, que permite ver el horizonte.
En cada uno de los cuatro momentos encontrarás: 

· El Camino:

Es, propiamente, la explicación de la actividad. En él encontrarás los pasos a seguir para desarrollar cada uno de los cuatro momentos.

· Sandalias del Camino: 
Son pistas, orientaciones, sugerencias para acompañar la reflexión y el desarrollo del Camino. Han de ser usadas por el Animador del Encuentro y su equipo de apoyo
· Herramientas para el camino:
Es la lista de los recursos necesarios para la ambientación del lugar y el desarrollo del momento. Serán de ayuda los elementos que se ofrecen en “El Morral”.

Una de las herramientas que se ofrece es El Morral, donde podrás encontrar los materiales, cantos, imágenes y otros, que se sugieren para el desarrollo de los Momentos.

Algunas Recomendaciones Prácticas:

1. El Animador debe contar con un Equipo de Apoyo, que le ayude a desarrollar cada Encuentro.

2. El Animador junto con su Equipo de Apoyo debe leer el contenido de cada Encuentro de manera de tener idea global del mismo y coordinar con su equipo las distintas responsabilidades y así disponer de las herramientas que se utilizarán en cada momento.

3. Todos los materiales que se utilizarán deben estar preparados con anticipación y el Animador con su Equipo de Apoyo habrán definido con anterioridad las funciones de cada uno.

4. Convendría ensayar o practicar algunos elementos propios de los momentos del Encuentro.

Al final de este Manual encontrarás una HOJA DE EVALUACIÓN dirigida a los animadores y asesores juveniles, a fin de recoger impresiones sobre la utilidad del material enviado y las sugerencias surgidas a partir de la experiencia.  Recordemos que el camino lo construimos entre todos, por lo tanto, la devolución de sus aportes al Departamento Nacional de Pastoral Juvenil es sumamente importante.
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Lo poco que tenía, Pier Giorgio lo donaba para ayudar a los pobres, 

incluso utilizaba su dinero que tenía para el micro para la caridad y luego 

corría a su casa para llegar a tiempo a comer. Los pobres y los sufrientes 

fueron sus maes

tros, y él fue literalmente su servidor, lo que consideraba 

un privilegio. 

 

 

A menudo sacrificaba sus vacaciones en la casa de veraneo de la 

familia Frassati en Pollone (cerca de Torino) porque, como decía: “Si 

todos se van de Torino, ¿quién se va a hacer cargo de los

 pobres?” 

 

 

El joven Frassati amaba 

a los pobres. No era 

simplemente una 

cuestión de darles algo 

a los que estaban solos, 

a los pobres, a los 

enfermos 

–

 sino darse él 

por completo. Veía a 

Jesús en ellos y cuando 

un amigo le preguntó 

cómo podía soportar 

en

trar a esos lugares 

sucios y con olor donde 

vivían los pobres, le 

respondió: “Recuerda 

que siempre es a Jesús 

a donde vas: Veo una 

luz especial que no 

tenemos, en los 

enfermos, los pobres, 

los desafortunados.”

 

Un reportero alemán que observó a Frassati en

 la Embajada Italiana 

escribió: “Una noche en Berlín, con una temperatura de 12 grados 

bajo cero, le dio su abrigo un anciano pobre que temblaba de frío. Su 

padre, el embajador, lo reprendió, y él respondió simplemente y 

directamente: “Pero ves, papá, hací

a frío.’”

 

Decidió convertirse en ingeniero minero, estudiando en la 

Universidad Real Politécnica de Torino, para poder “servir a Cristo 

mejor entre los mineros”, como le contó a un amigo. Aunque 

consideraba sus estudios como su obligación primera, no lo 

d

istrajeron del activismo social y político. 

 

En oposición a las ideas políticas de su padre, se convirtió en un 

miembro muy activo del Partido del Pueblo, que promovía la enseñanza 

social de la Iglesia Católica basada en los principios de la carta 

encícl

ica del Papa León XIII, Rerum Novarum. Incluso pensó en 

fusionar la Federación de Estudiantes Católicos y la Organización de 

Trabajadores Católicos. “La caridad no es suficiente. Necesitamos una 

reforma social”, decía mientras trabajaba para ambas cosas. 

 

 

Atlético, lleno de vida y siempre rodeado por sus amigos, quienes lo 

inspiraban en su vida, Pier Giorgio decidió no convertirse en cura o religioso, 

sino que prefirió dar testimonio del Evangelio como un laico. Sus amigos 

recuerdan que decía: “Vivir sin 

fe, sin una herencia para defender, sin luchar 

constantemente por la verdad, no es vivir, sino ‘pasar la vida’; nunca 

debemos sólo ‘pasar la vida’.” 

 

 

Ni siquiera durante esos 

días finales de 

desesperación podía 

olvidar a sus amigos 

más cercanos, los 

pobr

es. El día en que los 

visitó fue un viernes. 

Cuando estaba en su 

lecho de muerte quería 

que se les dé la 

asistencia material 

corriente. Le pidió a su 

hermana que tomara un 

pequeño paquete de su 

chaqueta y con una 

mano semiparalizada 

escribió la siguiente n

ota 

a Grimaldi: “Aquí están 

las inyecciones para 

Converso. El recibo de 

empeño es de Sappa. 

Lo olvidé; renuévala en 

mi nombre.” 

 

 

Su sacrificio se completó a las siete de la tarde el 4 de julio de 1925. El 

funeral de Pier Giorgio fue un triunfo. Las calle

s de Torino estaban llenas de 

una multitud de personas que lloraban su muerte y que su familia no 

conocía: miembros del clero y estudiantes, y los pobres y necesitados a los 

que había servido sin egoísmo durante siete años. 

 

AL ENCUENTRO CONSIGO MISMO

Jesús te pregunta:  ¿Qué quieres que haga por ti?
La brújula

· Valorar el uso de nuestros sentidos.
· Descubrir cualidades y limitaciones propias del joven.
· Propiciar un espacio para la reflexión en torno a las actitudes propias del cristiano que clama a Jesús por sus necesidades.
· Propiciar entre los jóvenes el compromiso por la promoción de la Justicia y el Perdón.

Mapa de Rutas

En este tiempo de preparación para el Encuentro Nacional de Jóvenes (ENaJó), nos abrimos a una experiencia de camino común.  En comunión, todos los grupos juveniles de Venezuela estaremos dando los mismos pasos que nos llevarán a juntarnos bajo un mismo techo, como una sola familia.

En este Camino de Encuentros, Jesús es el sentido y la motivación principal, tener una experiencia de encuentro personal con Él es, entonces, el primer paso y el fundamento de toda nuestra convivencia.  

De allí que en este CAMINO DE ENCUENTROS, nuestra primera parada la hacemos frente al rostro de Cristo Resucitado, desde la mirada nueva del ciego de Jericó, con quien nos identificamos, porque como él, también la juventud venezolana quiere VER, seguir y comprometerse con la realidad para que  transformado en una persona libre y auténtica pueda asumir su responsabilidad histórica en la construcción de la PAZ. Para desarrollar este primer Encuentro ofrecemos herramientas para que el joven, interpelado por la pregunta de Jesús, se descubra así mismo como protagonista responsable de la promoción de la Justicia y el Perdón y así construir la Paz en su comunidad.
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Motivación
· El camino: 

A la entrada del salón se les entregará un papel blanco o tarjetas con forma de sandalias.  La reunión se iniciará allí, sin entrar al salón.  

Luego de un saludo introductorio, una vez que están todos reunidos se proclama la lectura Éxodo 3, 2-6, donde reconoceremos que para ver las cosas maravillosas que Dios quiere revelarnos durante este camino preparatorio al ENaJó, es necesario que como Moisés nos descalcemos.

Luego, el animador irá guiando una reflexión sobre la lectura que nos ayude a identificarnos con el pasaje leído.  Enseguida, el Animador invitará a los participantes a pensar qué le respondería a Dios si es llamado por su nombre en ese momento. El Animador hará ejemplos con los nombres de los participantes: César ¿Qué le responderías? Carolina, ¿Qué le responderías en este momento? Etc.

Después de un espacio de silencia, se les invita a que escriban en la parte superior de la sandalia su nombre y su respuesta.

El animador continuará con una relectura del pasaje señalado, y hará énfasis en la frase “Sácate las sandalias”, y con la intervención de todos se busca responder preguntas como: ¿Qué solemos llevar en las sandalias? ¿Cuáles son las cosas que se pegan a ellas? ¿qué soportan? (Los participantes darán respuestas como: polvo, barro, suciedad, peso del cuerpo, el cansancio, la suela gastada...) El animador dirigirá la reflexión en torno a las cosas que se relacionan con las sandalias y luego relacionará estos objetos que se adhieren a las sandalias con relación a las actitudes del caminante.

El animador cierra el momento explicando el sentido que tienen las sandalias e invita a escribir al dorso de las sandalias todas aquellas preocupaciones, problemas, dificultades, que han viviendo actualmente.

Estas sandalias son nuestra apertura para vivir UN CAMINO DE ENCUENTROS.  

· Herramientas para el camino

Hojas blancas o plantillas con forma de sandalias.

Marcadores o Lápices.
Experiencia
· El camino:
En el inicio del Camino de la Experiencia el salón estará ambientado para la ocasión: Las paredes y el salón estarán ambientados con objetos que identifican situaciones vitales de los jóvenes así como habilidades y cualidades que se relacionen con ellos:  por ejemplo, instrumentos musicales, deportivos, educativos, etc. Y tener preparada la música que ambientará el momento.

1.  Había un ciego de nacimiento
Cada uno llevará ese día un pañuelo, o en su defecto el equipo dispondrá de telas u otros recursos que sirvan para vendar los ojos. 

A la entrada del salón se le cubrirán los ojos y se les invita a entrar al salón y escoger un lugar para sentarse.  Una vez que están sentados todos, se le entrega a cada participante plastilina o arcilla (puede utilizarse una hoja con creyones de colores)  y todavía con los ojos cubiertos se les pide moldear una figura que exprese alguna habilidad y /o capacidad personal. 

Durante esta actividad el animador se dirigirá a cada participante criticando o descalificando la figura que esté moldeando o dibujando, usando palabras tales como: “¿Qué es eso que pretendes hacer? Eso no parece lo que tú dices, eso está quedando muy mal hecho, etc”.  La idea es crearles angustia e incertidumbre, hacerles sentir “al borde del camino” tal como lo hicieron con el ciego de Jericó cuando lo excluían y mandaban a callar.  Luego pasar a explicar el sentido de estar “al borde del camino”.

2. Sentado al borde del camino

Los miembros del grupo, al estar aun con los ojos cubiertos desconocen el lugar que ocupan en el salón.  Como el ciego de Jericó, están al margen, no son reconocidos, son rechazados, criticados. A continuación, el animador preguntará (llamándoles por su nombre) a algunos participantes ¿dónde estás sentado? ¿por qué estás allí?”, procurando orientar las respuestas que estén en relación a la vida como a la ubicación en el salón.

Luego de escuchar varias respuestas, se les invita a descubrirse los ojos y a observar (en pocos minutos y en silencio) cada uno la figura que hicieron con la plastilina, preguntándoles “¿Es del color que imaginabas? ¿Tiene la forma que querías darle? ¿Te identificas con esa figura?”

Se les pide realizar (en silencio) una segunda mirada, la cual será para descubrir a los compañeros presentes, el lugar en que están sentados y los signos y símbolos presentes en la ambientación del lugar. 

A continuación pueden movilizarse por el salón y hacer contacto con las cosas y personas, ¡sin hablar!.  Luego de un breve espacio de contemplación se les invita a compartir la experiencia en pequeños grupos, parejas o tríos.

Al final, hacer un plenario respondiendo a preguntas cómo: “¿De qué me doy cuenta? ¿Cómo fue mi experiencia? Dificultades y habilidades descubiertas”.

· Herramientas para el camino
Tirro

Plastilina, arcilla o creyones

Hojas blancas

Pañuelos

Instrumentos musicales, deportivos, de estudio.

Reproductor de CD.

CD con música elegida para el momento, la cual debe provocar inquietud, angustia. Debe ser instrumental.
Profundización Y Discernimiento



· El camino:
En este momento se proclamará la lectura completa de Lc 18,35-43  y luego la versión según san Marcos.

A continuación por parejas comparten la reflexión de las lecturas detallando las escenas narradas en cada pasaje y se les plantean las siguientes preguntas:  ¿cómo era el trato de la gente para con el ciego? ¿Cuál es la actitud del ciego para con los que ven?
Seguidamente, en plenario se contrasta: el trato de la gente que estaba en el camino, quienes lo hacían callar, con la actitud de Jesús que se detiene y ordena ¡Tráiganlo!.

Es importante destacar la actitud de Jesús que no margina, que toma en cuenta al otro, lo acoge, y se detiene para atenderle le da la oportunidad y cómo produce  un cambio cuando Jesús se acerca  y trae la paz a aquel hombre.
Para finalizar este momento, retomar lo moldeado (o dibujado) al principio e invitarlos a rehacerla y darle la forma como se la habían imaginado o cómo mejor le guste. Pueden pedir ayuda a sus compañeros.  El animador dirige preguntas durante el ejercicio, tales como: ¿cómo te sentías cuando lo hacías ciegas y cómo te sientes ahora?.  Algunas respuestas serán como: “Antes te criticaban, ahora recibes y das ayuda, antes te angustiabas, ahora puedes sentir paz y tranquilidad”. 

· Herramientas para el camino:

Copias para cada participante con las lecturas Lc 18,35-43  y Mc 10, 46-52.

 Celebración 
· El camino:
3. Al oír que pasaba mucha gente, preguntó qué era aquello, y le dieron la noticia: “¡Es Jesús, que pasa por aquí!”

Se entrega a cada participante una Hoja con el texto “Como el Ciego del Camino” (Dejar unos minutos en silencio). Se les invita a salir del salón para hacer la lectura y así mientras los participantes están realizando su reflexión, en el centro del salón, sobre el piso se coloca una imagen de Cristo Resucitado cubierta por muchos recortes de revistas con rostros de personas que expresen violencia y guerras, hojas secas, piedras, etc. 

Luego de invitarles a pasar de nuevo al salón, se les pide a que cada uno piense en ¿Qué personas, situaciones, actitudes te impiden descubrir el rostro tu propio rostro? ¿el rostro de los demás? ¿el rostro de Cristo?

Luego de unos minutos invitar a que uno por uno se vaya acercando a eliminar esos obstáculos que le impiden mirar el rostro de Cristo (quitar las piedras u hojas secas que están cubriendo la imagen), ante el cual se irán presentando y ofreciendo las sandalias en señal de “descalzarnos” ante él y entregarle nuestras preocupaciones, problemas, actitudes, escritas en el dorso de la sandalia usada durante la motivación (se colocan sobre la imagen que se ha ido descubriendo). 

· Herramientas para el camino
Imagen de Cristo Resucitado

Recortes de revista, hojas secas, piedras, etc.

Sandalias usadas en la motivación.

Compromiso
· Herramientas para el camino
Hojas blancas

Lápices

· El camino:
4. Y el ciego gritaba: ¡Hijo de David, ten compasión de mí!

A continuación, se les invita a escribir en una hoja: como el Ciego de Jericó ¿cuáles son tus gritos? ¿Cuáles son tus anhelos? ¿las necesidades que le planteas a Cristo Resucitado? Se invita a los participantes a escribir siguiendo la forma de Bartimeo: “Hijo de David, ten ....”

5. Jesús se detuvo y le preguntó:  

¿Qué quieres que haga por ti?

Jesús te pregunta: 

¿Qué quieres que haga por ti?

Para responder esta pregunta será necesario tomar conciencia de las necesidades planteadas en el momento anterior, para asumirnos luego como sus  colaboradores y, en función de los demás hermanos, responder ¿Qué podemos aportar de manera personal y como grupo para aliviar los gritos de muchos jóvenes? ¿Cómo podemos organizarnos para responder a tantas preguntas? ¿Cómo ayudar a otros a encontrase con la Luz y no seguir ciegos?.  Se deja un espacio para escribir esta reflexión.

6. Jesús le dijo: “Recobra la vista, tu fe te ha salvado”.  Al instante  el ciego puedo ver.  El hombre seguía a Jesús glorificando a Dios, y toda la gente que lo presenció también bendecía a Dios.

Cristo obra el milagro por nuestra fe, es Jesús quien libera, quien escucha tus gritos, el que te invita a no ser como el gentío que hacía callar a Bartimeo. Seguirle, por tanto, supone radicalidad en nuestras acciones, es por eso que para el momento del compromiso se propone:  tomar una pared de la calle que tenga algún graffiti que incite a la violencia y/o a la división y hacer en ella un mural sobre lo vivido durante este Encuentro. Como inspiración para esta acción concreta proponemos inspirarse en frases de la Madre Teresa de Calculta.


AL ENCUENTRO CON OTROS JÓVENES

El Joven le pregunta a los otros jóvenes:

¿Qué quieres que haga por ti?

La brújula

· Reflexionar sobre el sentido del compromiso que tenemos como Iglesia, al servicio de los hermanos.

· Proponer la comunión y participación como valores propios de la Pastoral Juvenil.
· Impulsar acciones que inserten a los jóvenes en medio de su comunidad.
Mapa de Rutas

“¿Qué quieres que haga por ti?”, es la pregunta que sirve como hilo conductor de este CAMINO DE ENCUENTROS que se ha propuesto como preparación al ENaJó.

En este segundo Encuentro queremos invitar a que el joven salga al encuentro de otros jóvenes y le pregunte ¿Qué quieres que haga por ti?.
Esta pregunta tiene la finalidad de fomentar en ellos la vivencia de la comunión y la participación.  Se trata de hacer una propuesta que incluye, que suma, que se construye con las manos de todos, en espíritu de servicio, especialmente a los más necesitados.

Motivación

· El camino:

Para dar inicio al Encuentro se coloca en una pared del salón un rotafolio con la frase: “DAR LA VIDA”.  Se invita a escribir palabras que se asocian a esta idea. 

Luego que cada participante ha escrito su palabra, se van encerrando en un círculo las palabras que se repiten.  Si una palabra se repitió varias veces, quedará envuelta en varios círculos o se subraya varias veces a efectos de que quede bien resaltada.

Luego, se coloca un segundo rotafolio que tiene escrita la palabra “SERVICIO” y se repite el mismo procedimiento como con la frase anterior.

Una vez terminado, se propone la siguiente pregunta a los miembros del grupo:  ¿Qué palabras conectan los dos afiches? Para esto se tomará en cuenta aquellas  palabras que sean comunes, sinónimos o que tengan alguna relación.  Para señalarlas se trazan líneas de conexión entre un afiche y otro.

· Herramientas para el camino:

Hojas de rotafolio

Marcadores

Experiencia


· El camino:

Teniendo a la vista los rotafolios y marcadas las palabras que los conectan, se invita a los participantes a compartir en parejas durante unos minutos, las siguientes preguntas:  ¿En qué momentos de mi vida, acciones y gestos concretos, he servido a otros? ¿Alguna vez pensé que ese servicio es “dar la vida” por .otros? ¿Qué sentimientos surgen en mí cuando ayudo a otros, cuando “doy la vida” por los otros? ¿y cuando no lo hago?

Luego del tiempo de compartir se les invita a realizar en plenario el compartir algunas experiencias concretas sobre el servicio y el dar la vida.

· Herramientas para el camino:

Respuestas escritas en las hojas de rotafolio

Profundización y Discernimiento

· El camino:

Para cerrar el compartir en plenario el Animador invitará a leer personalmente en cuanto “No pesa”, es prudente ambientar el lugar con música instrumental que invite a la lectura y reflexión, y que cada participante tenga copia del cuento. Se propone que luego se realice una lectura en voz alta.

Después se les invita a realizar un trabajo personal con el Instrumento de Reflexión que se encuentra en El Morral. 
El Animador invitará a los participantes a compartir las respuestas y concluirá con una reflexión basada en las pistas señaladas en las Sandalias para el Camino.                            

· Herramientas para el camino:

Copias para todos del cuento “No pesa” (En el Morral)

Instrumento de Reflexión (En el Morral)

Reproductor y música instrumental (opcional)

Papel y lápiz.

Celebración 

· El camino:
Ambientar el lugar con música de fondo, colocar un tapete con una Biblia en el centro, junto a la imagen de Cristo Resucitado y la vela, en un espacio cercano donde están pegados los rotafolios trabajados al principio.

Con música de fondo, invitar a que presten atención a los elementos presentes en el centro del salón y cómo ellos reflejan la experiencia vivida y el camino recorrido en estos dos últimos encuentros. El animador u otro miembro del Equipo de Apoyo puede ir explicándolos y al llegar a la imagen del Resucitado, hacer énfasis en que Él es la Luz que ilumina el camino para que nos podamos reconocer como hermanos, es decir, Cristo Resucitado es para nosotros: Camino de Comunión y Participación. Con esta motivación se invita a uno de los participantes a encender la vela.

El Animador propicia un espacio para escuchar y meditar la Palabra (Jn 13, 1 – 16. 34-35) El Animador puede seguir el método que crea conveniente para realizar la reflexión. Sin embargo, se propone los siguientes pasos:

1. Lectura personal en silencio del texto bíblico.

2. Después de unos minutos de silencio, se invita a algún participante a realizar la lectura en voz alta.

3. Se invita a los participantes a subrayar o precisar en el texto actitudes o gestos que le impresione de los personajes.

4. Luego, se entrega a cada participante una tira de papel y se les propone escribir la actitud o gesto que selección de la lectura.

5. Se les invita a que compartan qué imagen, gesto, personaje o palabra de la lectura los impactó más y qué compromiso hizo surgir en ellos.

6. Para cerrar el momento se les puede pedir colocar sobre el tapete las tiras de papel mientras se canta.

Opcional: Puede concluir la celebración realizando el gesto de lavarse los pies unos a otros, como expresión del compromiso de servir a los demás.

· Herramientas para el camino:

Biblias o copia de la lectura (Jn 13,1-16 y 34-35).

Vela

Tapete (mantel pequeño)

Imagen de Cristo Resucitado usada en el encuentro anterior.

Rotafolios trabajados al principio

Reproductor y música instrumental

(Para el lavatorio de los pies: vasija, toalla y jarra)
Compromiso







· El camino:

En este Encuentro, parte del camino emprendido para celebrar el Encuentro Nacional de Jóvenes 2003, hemos reflexionado sobre el servicio que los jóvenes pueden prestar para construir la Comunión y la Participación en su realidad. Proponemos una tarea y dos acciones concretas de compromiso, a saber:

Tarea: El Animador invitará a los participantes a responder una pregunta que hace el Santo Padre Juan Pablo II en la carta “Al comienzo del Nuevo Milenio”, y deberán responderla por escrito y llevarla al siguiente Encuentro. La pregunta la puedes encontrar en El Morral.

Dos acciones:
1. Hacia lo interno de la parroquia, promover una actividad de comunión, puede ser una fiesta o convivencia parroquial, en la que todos los grupos puedan interactuar y compartir sueños y compromisos.

2.  Hacia la comunidad en general, realizar una actividad de participación social, puede ser una visita a las juntas vecinales en la que se lleve un mensaje fundamentado en los valores vividos durante este Encuentro.

· Herramientas para el camino:

Copias para todos de la pregunta del Santo Padre Juan Pablo II.

AL ENCUENTRO CON LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD

Los jóvenes respondemos: “Con Cristo construimos un pueblo de hermanos”. 

La brújula
· Descubrir, identificar y compartir las diversas realidades de pobreza que vivimos en nuestra comunidad.

· Reflexionar y Profundizar en el nuevo paradigma social: La Solidaridad.

· Impulsar trabajos concretos de solidaridad desde la reflexión de la Doctrina Social de la Iglesia.
· Propiciar la reflexión sobre la participación política de los jóvenes.
Mapa de Rutas


En nuestro tercer encuentro como preparación el EnaJó 2003 queremos ofrecer herramientas que permita a los jóvenes tener experiencias profundas con Jesús, de modo que en comunión con la comunidad y sobre todo con su realidad se motiven a construir un mundo y una Iglesia solidarios, hacer realidad el gran sueño: La Civilización del Amor.


En el camino hemos descubierto que está, en nosotros mismos, las cualidades para construir la justicia y propiciar el perdón, ya sí ser los centinelas del mañana desde el compromiso por la promoción de la Paz. La reflexión realizada en el segundo encuentro nos ha impulsado a construir la comunión en nuestros espacios de participación, especialmente en nuestra comunidad, urbanización o barrio. 

Llegamos a este encuentro impulsados por la Doctrina Social de la Iglesia que nos invita a contribuir con nuestra participación a construir en nuestro país un verdadero pueblo hermanado en la justicia y la paz. Caminamos hacia el Encuentro Nacional para hacer real los anhelos de paz, participación y comunión con expresiones concretas de caridad, expresiones concretas de solidaridad, pues hoy la solidaridad es la caridad contextualizada en nuestra realidad. 

Motivación
· El Camino

Los participantes traen las respuestas a la pregunta del Santo Padre de forma escrita, se les pide que las coloquen en una mesa que estará previamente arreglada y ambientada con imágenes sobre pobreza, guerra, discriminación, analfabetismo, niños abandonados, drogadicción, VIH-SIDA, violencia, contaminación ambiental, y la palabra Solidaridad entre ellas.

Se les coloca luego de entregar sus respuestas un carnet (ver morral).

Luego, se invita a los participantes a detallar la ambientación, a leer con actitud contemplativa su carnet. Después del espacio de contemplación se da el saludo y bienvenida al Encuentro.

Inmediatamente se les invita a compartir la experiencia vivida desde el último Encuentro, especialmente cómo llevaron a cabo los compromisos, y sobre la pregunta del Santo Padre. La idea no es responder dicha pregunta es sólo compartir la experiencia vivida ante la pregunta.

Este momento quiere sólo encender la chispa sobre el tema de la Solidaridad a partir de las imágenes y frases de escenas de No-Solidaridad y la experiencia ante la pregunta del Santo Padre.

Termina el momento organizando a los participantes en pequeños grupos para entrar entonces al momento Experiencia.
· Herramientas para el camino

Cartel grande con la palabra SOLIDARIDAD

Carnet (Ver en el Morral)

Mesa pequeña

Imágenes o frases alusivas a pobreza, guerra, discriminación, analfabetismo, niños abandonados, drogadicción, VIH-SIDA, violencia, contaminación ambiental.

Experiencia
· Herramientas para el Camino

Instrumento A

· El Camino

Organizados los participantes en pequeños grupos, eligen entre ellos un(a) moderador(a) y un(a) secretario(a). Se les invita a compartir sus respuestas ante la pregunta del Santo Padre. El servicio de secretaría en cada grupo es muy importante pues debe ir anotando las relaciones y contradicciones que hay entre las respuestas ofrecidas por cada participante.

El(a) Secretario(a) sistematizará las respuestas apoyado(a) en el Instrumento A (ver en El Morral).


Durante este momento los participantes comparten sus visiones acerca de la pobreza y situaciones que aquejan su entorno. Luego de un tiempo prudencial, se invita a los grupos a poner en común lo sistematizado por sus secretarios(as).

Profundización y Discernimiento
· El Camino

El Animador dirá a los participantes palabras que creen expectativas en torno a que conocerán a un joven (como ellos) y que les escribió algunas anécdotas o frases alusivas a su vida. Luego, le reparte a cada participante un trozo de papel que contiene un pequeño párrafo sobre la vida de Pier Giorgio Frasatti, Patrono de la XVII Jornada Mundial de la Juventud, modelo en el valor de la solidaridad.

Seguidamente, le pide a los participantes a crear como un “chisme”, es decir, les pide que entre ellos vayan murmurando lo que acaban de conocer de un tal Pier Giorgio... 

Después, que compartan entre todos cuáles han sido las impresiones que les ha causado lo leído. Y el Animador cierra la reflexión con palabras semejantes a las propuestas en las Sandalias.

Herramientas para el camino


Fragmentos de la Biografía de Pier Giorgio Frasatti (morral).

Celebración

· El Camino
Luego de terminar con la reflexión del momento anterior se le invita a los participantes a salir del salón para colocar la ambientación adecuada para el momento de la Celebración.

Se coloca un mapa de Venezuela en una de las paredes del salón y tener a mano la frase: “Joven Solidario Profeta de la Esperanza” copiada en trozos de papel para ser colocadas sobre el mapa. También colocar las imágenes usadas en la mesa de ambientación que estaba al inicio del momento.

Se les da a cada participante una hoja con el escrito “Jóvenes y la Doctrina Social de la Iglesia” y por detrás de la hoja está copiado el pasaje bíblico del Buen Samaritano (Lc 10, 30-37).

La Celebración comienza invitando a los jóvenes a entrar al salón mediante un canto bien alegre que invite a la alabanza, a la fiesta. Cuando se crea prudente se termina el canto y alguno con voz fuerte proclama la Buena Noticia (Lc 10, 30-37), al terminar se invita a los participantes a agruparse en tres grupos y detallar las actitudes de cada uno de las personas que pasó por el camino, es decir, un grupo detalla las actitudes del sacerdote, otros del leví y otros los del Samaritano. Cada grupo detallará las actitudes comparar con la realidad de hoy, con su realidad como joven. Se les invita a hacer un plenario para compartir las tres experiencias. 

Posteriormente, el animador invita a cada grupo leer con atención el escrito llamado “Jóvenes y Doctrina Social de la Iglesia”. Cada grupo deberá proponer acciones de Solidaridad de acuerdo a los niveles planteados en el documento; para luego crear un ambiente de debate sobre lo que en ese escrito se expresa.

COMPROMISO

El animador cerrará el momento dirigiendo la discusión en torno a cuál sería la actitud de la Pastoral Juvenil para ser verdadero actor transformador de la realidad. 

De esa reflexión deben concretar una acción de solidaridad en su comunidad, basados en la reflexión bíblica y el documento “Jóvenes y Doctrina Social de la Iglesia”.




HOJA DE EVALUACIÓN

El Departamento de Pastoral Juvenil y Universitaria del Secretariado Permanente del Episcopado Venezolano ofrece esta herramienta para que nos ayude a mejorar este instrumento de preparación al EnaJó 2003.

Para cada ítems  se les pide evaluar del 1 al 5, siendo el 5 la máxima apreciación y el 1 la mímnima.
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¿Alguna sugerencia? _____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

   Sandalias para el Camino


 Las sandalias, antiguamente eran el calzado cotidiano y traían el polvo del camino.  El polvo son nuestras preocupaciones y problemas  cotidianos que debemos dejar especialmente al iniciar este camino de preparación al ENaJó en manos de Jesús, para poder concentrar nuestras fuerzas en la experiencia que vamos a vivir.  Esto nos permitirá luego volver a asumir nuestras sandalias viendo claramente hacia dónde queremos caminar.





   Sandalias para el Camino





En este espacio es importante destacar que el ciego podía hacer las cosas sin ver; sin embargo, era criticado y apartado “al borde del camino”. De tal manera que se hace énfasis en  Elementos de la Convivencialidad: ser diferente, por ejemplo, no debe causar perturbaciones ni debe ser motivo para excluir.   Valorar y promover actitudes de ayuda entre los miembros del grupo y estimar las cualidades como algo mayor a lo que está escrito en la sandalia, como soporte para nuestro trabajo pastoral.





   Sandalias para el Camino





Cuántas veces  vamos ciegos porque la prisa, las fiestas, la música, la televisión, el trabajo, nos impiden tomar espacios para detenernos a descubrir la presencia


 de Jesús en la propia vida.  Sin embargo, Jesús pasa siempre a nuestro lado.  Hace falta reconocerle porque si no él está presente pero como atado de manos, oculto por todo lo que es accesorio.  Romper con las ataduras no es tarea fácil sobre todo si se trata de cambiar actitudes propias, ¿cuánto te cuesta desatar el nudo de tus costumbres tan arraigadas? Tal vez así como fue difícil con la soga, así o más te cuesta en la vida cotidiana.








EL MORRAL





1.   COMO EL CIEGO DEL CAMINO





Aquí estoy, Jesús como el ciego del camino.


Pasas a mi lado y no te veo. 


Tengo los ojos cerrados a la luz y siento en ellos como duras escamas que me impiden verte. 


Al sentir tus pasos, al oír tu voz, siento en mí como un manantial que nace, como un pájaro que se escapa volando, como una vida a chorro, que grita por ti. 


Yo te busco, yo te deseo, yo te necesito para atravesar tantas calles en mi vida. 


Jesús, me ciegan tantas cosas: es la vida con sus luces de colores. 


Es el placer con su fuerza irresistible. 


Es el dinero con sus cadenas que aprisionan. 


Estoy comenzando a vivir, Jesús, y todos quieren mi vida: llega hacia mí cada día ese mundo calculado y sin piedad de la propaganda. 


Llega hacia mí cada día ese mundo de lo fácil, de lo cómodo, de lo rastrero.


Y me dejo arrastrar y agarrar como la mosca que cae presa en la tela de araña. 


Yo siento en mí una lucha dura y sin piedad por seguir en la brecha o rendirme incondicional. 


Jesús ábreme los ojos a tu vida. 


Quiero poner mis ojos en los tuyos, y leer en ellos tu amistad.


Quiero ver tu rostro con ojos limpios. 


Quiero abrir mis ojos a la luz de tu evangelio.


Quiero mirar a la vida de frente y con sentido.


Quiero que la fe sea antorcha en mi camino.


Quiero verte y quiero aprender que la vida el dolor y la muerte, sin tu luz son caos. 


Quiero ver en cada hombre un hermano. 


Quiero abrir los ojos a mí mismo y ver dentro de mi vida. 


Quiero poner mis ojos en las cosas y buscar en ellas tu huella. Jesús, ayúdame a ver. 


Que el pecado es tiniebla densa. 


Jesús limpia mi corazón de lo sucio para que pueda ver desde adentro.


Tu que dijiste que los ojos son la lámpara del cuerpo dame unos ojos limpios, luminosos, para que todo mi cuerpo sea luz. 


Como el ciego del camino, como el ciego así te busco toca mis ojos con tu dedo y ábrelo a la luz entonces el camino –mi camino, Señor– tendrá rumbo.





2.  Algunas lecturas que pueden servir para la iluminación de este encuentro


Mt. 11, 4-50


Lc.  4,16-21


Mc.10, 17-31


Ef. 2,13-19











Sandalias para Camino


Es importante ayudarles a descubrir que dar la vida es servir a los demás en los gestos y hechos cotidianos de la vida. Cuando servimos o ayudamos a algún joven es la Iglesia misma quien da respuesta a la pregunta ¿Qué quieres que haga por ti?





Sandalias para el Camino


En el encuentro  anterior descubrimos nuestro propio 


polvo del camino y lo entregamos ante el Señor Resucitado. Ahora  ayudarles a reconocer  que los cristianos asumimos a los hermanos como fuente y dinamismo de entrega.  En la vida de cada uno, muchas veces surgen personas que necesitan nuestra ayuda: amigos, hermanos, padres, familiares o personas desconocidas. Frente a  eso tenemos dos formas de reaccionar:  como aquel que tiene que “levantar una carga pesada” o como el buen amigo que descubre en la persona que pide ayuda a un hermano que confía en uno.


No se trata de ayudar desde una posición de superioridad, o desde una actitud altruista, debemos descubrirlo como consecuencia de una fe viva y verdadera descubierta en la comunidad de fe: La Iglesia y alimentada en la Eucaristía. Es el seguimiento de Jesús lo que da el sentido pleno a toda actitud de servicio a los demás como parte del camino de una persona que es fiel a la opción de seguir a Cristo  y dar la vida por el hermano en lo cotidiano de cada día.








EL MORRAL





Cuento “No pesa”





Una vez, saliendo de la puerta de mi casa, se me acercó un niño pobre. 


Habrá tenido ocho o diez años, la cara flaca, el pelo sucio, la ropa apenas 


lo abrigaba.  Pero lo que más me impactó fue lo que traía en sus espaldas.  Colgado de sus hombros venía otro niño, que habrá sido apenas un de años más chico que él.





El niño apoyó, con cuidado a su “pequeña carga” en el borde de un escalón, y levantando apenas la cabeza, me miró y dijo: “Señor, ¿me podría dar unas monedas?, si quiere le limpio la vereda”.  Yo lo miré con cara de asombro por el peso que llevaba, entonces le pasé unas monedas y le pregunté señalando sus hombros: “¿no pesa esa carga?”, y él, sin vacilar, me miró a los ojos y me dijo: “no pesa, es mi hermano”, y sin dudar, lo volvió a levantar sobre sus hombros, me dio las gracias y se fue.








Instrumento de Reflexión


En mi vida cotidiana, ¿Qué personas pueden ser esa “pequeña carga” que necesita ser llevada en mi espalda? Intentar ubicar personas concretas, si puede ser con un nombre o un rostro específico.


¿Siento que esa carga me “pesa”? ¿Cuándo y por qué?


¿Qué me dice la frase final del cuento: “No pesa es mi hermano”?





Pregunta del Santo Padre Juan Pablo II:





¿Cómo es posible que, en nuestro tiempo, haya todavía quien muere de hambre; quién está condenado al analfabetismo; quién carece de la asistencia médica elemental; quién no tiene techo donde cobijarse? El panorama de la pobreza puede extenderse indefinidamente, si a las antiguas añadimos la nuevas pobrezas.... (NMI Nº 50)





Sandalias para el Camino


Como hemos indicado en La Brújula con este Encuentro termina el camino preparativo – formativo del EnaJó 2003. Los jóvenes deben generar cambios positivos en su entorno y dirigir su fuerza y dinamismo en ayuda al prójimo y ser jóvenes solidarios, convirtiéndose así en profetas de la esperanza en su pueblo, en comunidad.


El joven al encontrarse con Cristo y al ver la realidad y el conjunto de problemas y situaciones críticas que le rodean debemos incentivarlo a convertirse en constructor de su pueblo en un pueblo de hermanos.


En el rostro doliente de su pueblo está aquel hombre tirado y golpeado en camino de la parábola del Buen Samaritano.








Sandalias para el Camino





Los jóvenes realizarán diversas críticas y cuestionamientos de su realidad y entorno. El animador deberá dirigir la discusión a descubrir las causas de esos problemas o de esas situaciones, incentivando a los participantes a descubrirse inmersos en ellos y que desde esa realidad y con sus cualidades y talentos pueden ayudar a comenzar a cambiar la situación.


	Algunas de las reflexiones en los grupos seguramente será en torno al modelo neoliberal, la globalización, situación política, económica y social del país, las nuevas tecnologías, las actitudes de hedonismo y consumismo. Por tanto el animador ha de estar atento y preparado para aclarar términos y situaciones de la realidad.





Sandalias para el Camino





Muchos jóvenes ven en Pier Giorgio un llamado a la santidad y a la grandeza heroica. Encuentran en este buen mozo amante de la campiña alguien con quien se pueden identificar. Compartió con ellos todos los problemas con los que conviven hoy en día: el deber de estudiar, la nube amenazante siempre encima de él de los exámenes finales, la participación en debates políticos y propagandas de elecciones, las decisiones radicales que se deben tomar sobre la vida de uno; la dificultad de mantener el compromiso diario de oración, el dolor de estar locamente enamorado; un padre y una madre que peleaban en su propia relación. 





¡Cuántos jóvenes pelean con estas mismas cosas día a día! Creo que en un mundo tan terriblemente privado del arte y de la belleza, los jóvenes encuentran en Pier Giorgio a un artista del Evangelio de una belleza suprema, a alguien que fue como nosotros, a alguien que vivió en este mundo, con todas sus sombras y luces, con toda su tristeza y belleza. Encuentran en Pier Giorgio Frassati el real significado del sermón de Jesús en una montaña de Galilea. Gracias, Pier Giorgio, por escuchar las palabras de Jesús y hacerlas tuyas. 





Por esta razón, pidámosle a Pier Giorgio que nos ayude y ayude a todos los que se están preparando para el Encuentro Nacional de Jóvenes 2003 para hacer verdaderamente que el encuentro  sea una gran experiencia de real bendición y esperanza, alegría y paz. 





Pier Giorgio enséñanos el auténtico significado del servicio. Incúlcanos una profunda espiritualidad sacramental. Sé para nosotros un patrón y una guía para ser jóvenes solidarios y profetas de la Esperanza.





Su sacrificio se completó a las siete de la tarde el 4 de julio de 1925. El funeral de Pier Giorgio fue un triunfo. Las calles de Torino estaban llenas de una multitud de personas que lloraban su muerte y que su familia no conocía: miembros del clero y estudiantes, y los pobres y necesitados a los que había servido sin egoísmo durante siete años. 





Ni siquiera durante esos días finales de desesperación podía olvidar a sus amigos más cercanos, los pobres. El día en que los visitó fue un viernes. Cuando estaba en su lecho de muerte quería que se les dé la asistencia material corriente. Le pidió a su hermana que tomara un pequeño paquete de su chaqueta y con una mano semiparalizada escribió la siguiente nota a Grimaldi: “Aquí están las inyecciones para Converso. El recibo de empeño es de Sappa. Lo olvidé; renuévala en mi nombre.” 








Atlético, lleno de vida y siempre rodeado por sus amigos, quienes lo inspiraban en su vida, Pier Giorgio decidió no convertirse en cura o religioso, sino que prefirió dar testimonio del Evangelio como un laico. Sus amigos recuerdan que decía: “Vivir sin fe, sin una herencia para defender, sin luchar constantemente por la verdad, no es vivir, sino ‘pasar la vida’; nunca debemos sólo ‘pasar la vida’.” 








El joven Frassati amaba a los pobres. No era simplemente una cuestión de darles algo a los que estaban solos, a los pobres, a los enfermos – sino darse él por completo. Veía a Jesús en ellos y cuando un amigo le preguntó cómo podía soportar entrar a esos lugares sucios y con olor donde vivían los pobres, le respondió: “Recuerda que siempre es a Jesús a donde vas: Veo una luz especial que no tenemos, en los enfermos, los pobres, los desafortunados.”





Lo poco que tenía, Pier Giorgio lo donaba para ayudar a los pobres, incluso utilizaba su dinero que tenía para el micro para la caridad y luego corría a su casa para llegar a tiempo a comer. Los pobres y los sufrientes fueron sus maestros, y él fue literalmente su servidor, lo que consideraba un privilegio. 








En oposición a las ideas políticas de su padre, se convirtió en un miembro muy activo del Partido del Pueblo, que promovía la enseñanza social de la Iglesia Católica basada en los principios de la carta encíclica del Papa León XIII, Rerum Novarum. Incluso pensó en fusionar la Federación de Estudiantes Católicos y la Organización de Trabajadores Católicos. “La caridad no es suficiente. Necesitamos una reforma social”, decía mientras trabajaba para ambas cosas. 








Decidió convertirse en ingeniero minero, estudiando en la Universidad Real Politécnica de Torino, para poder “servir a Cristo mejor entre los mineros”, como le contó a un amigo. Aunque consideraba sus estudios como su obligación primera, no lo distrajeron del activismo social y político. 





Un reportero alemán que observó a Frassati en la Embajada Italiana escribió: “Una noche en Berlín, con una temperatura de 12 grados bajo cero, le dio su abrigo un anciano pobre que temblaba de frío. Su padre, el embajador, lo reprendió, y él respondió simplemente y directamente: “Pero ves, papá, hacía frío.’”





A menudo sacrificaba sus vacaciones en la casa de veraneo de la familia Frassati en Pollone (cerca de Torino) porque, como decía: “Si todos se van de Torino, ¿quién se va a hacer cargo de los pobres?” 








La Eucaristía y la Santísima Virgen fueron los dos polos de su mundo de oración. A los 17 años, se unió a la Sociedad St. Vincent de Paul y dedicó gran parte de su tiempo libre a servir a los enfermos y necesitados, a cuidar a los huérfanos y a asistir a los soldados desmovilizados que regresaban de la Primera Guerra Mundial.





EL MORRAL


	Fragmentos de la Biografía de Pier Giorgio Frasatti:
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EL MORRAL

































































Instrumento A











1) Nuevas pobrezas de la localidad:_______________________________________





__________________________________________________________________





2) Relaciones o coincidencias:________________________________________





__________________________________________________________________





3) Contradicciones: _________________________________________________





__________________________________________________________________





4) Aspectos de la realidad local:_______________________________________





__________________________________________________________________


















































Joven Solidario


¡Profeta de la Esperanza!





Jóvenes y Doctrina Social de la Iglesia


José Luis Cartaya


Venezuela país dicotómico, por un lado posee grandes recursos minerales, agrícolas, turísticos, petroleras, reservas monetarias suficientes para invertir y mejorar las condiciones sociales; por el otro se encuentra en recesión económica, una inflación galopante, agobiante índice de desempleo e inseguridad, y el más alto porcentaje de pobreza de las últimas décadas.  Este panorama preocupa a los jóvenes, más no es suficiente. La preocupación por los pobres y marginados, la actitud real de ciudadanía, la participación política son actitudes obligadas para nosotros los cristianos: hacer de lo público una condición de bien común. Corresponde a los jóvenes transformar la realidad.


Nos dice el Concilio Vaticano II  que «los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación en la “política”; es decir, en la multiforme y variada acción económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común», que no es otra cosa que la promoción y defensa de bienes tales como el orden público y la paz, la libertad y la igualdad, el respeto de la vida humana y el ambiente, la justicia, la solidaridad, lo que comúnmente conocemos con hacer política.


La Doctrina Social de la Iglesia, orientaciones doctrinales y criterios de acción que busca iluminar el quehacer de los cristianos en los asuntos temporales, es decir, la política, la economía y la cultura; siendo su fuente la Sagrada Escritura, la enseñanza de los Padres de la Iglesia y en el Magisterio, nos dice que nuestra acción, nuestro actuar debe estar encaminado hacia los más necesitados, hacia los pobres y es nuestro deber actuar en política conforme con los valores del Evangelio. La vida en un sistema político democrático no podrá desarrollarse sin la activa, responsable y generosa participación de todos.


Sobre esta enseñanza los laicos católicos están obligados a confrontarse siempre para tener la certeza de que la propia participación en la vida política esté caracterizada por una coherente responsabilidad hacia las realidades temporales. 


Cuando la acción política tiene que ver con principios morales que no admiten derogaciones, excepciones o compromiso alguno, es cuando el empeño de los católicos se hace más evidente y cargado de responsabilidad 


Vivir y actuar políticamente en conformidad con la propia conciencia no es un acomodarse en posiciones extrañas al compromiso político o en una forma de confesionalidad, sino expresión de la aportación de los cristianos para que, a través de la política, se instaure un ordenamiento social más justo y coherente con la dignidad de la persona humana. 


Esta acción puede hacerse en tres niveles: 


Asistencial:  Dar lo que necesitan a aquellos que se encuentran en situación extrema


Promocional: Propiciar las organizaciones comunitarias; convertir al pobre sujeto de su propio desarrollo.


Transformación de la Realidad: Crear una sociedad justa y fraterna a través del actuar político, es decir, enseñar deberes-derechos, los principios de libertad, justicia, solidaridad subsidiaridad


La Pastoral Juvenil está llamada a ser protagonista, actor y transformador de la realidad no solo en asistir y organizar a los más necesitados, es necesario hacerlos crecer como personas y educarlos como verdaderos ciudadanos en procura del bien común.
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